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Sobre la posibilidad y conveniencia
de reunir en un solo cstabiecimicn»
to las enseñanzas dedicadas al fo¬
mento de las prodiieelones animal,
forestal y aerícola.

Nuestro querido amig-o D. Mig-uel Viùas j
Martí ha terminado la publicación de sus artí¬
culos sobre tan importante materia en la Rt;-
vista üe Agrinullura del Jnslitulg agrícola catalan
de S. Isidro; j habiéndonos ocupado nosotros de
este asunto en varias ocisiones, abogando
constantemente por la reunion de las Escuelas
de Veterinaria y Agricultura en un mismo lo¬
cal, pero rechazando la agregación de la
Escuela de Ingenieros de montes, nos vemos
impulsados á concluir nuestra obra trasladando
á La VETERiNARiA EsPAÑOLA el articulo que vie¬
ne á sintetizar todos los pensamientos y doctri¬
nas del Sr. Viñas.

Como verán nuestros lectores, el articulo que
Tamos á copiar está trazado de mano maestra,
y abarca ideas magnificas , con las cuales
nos hallamos enteramente conformes j que me¬
recen fijar poderosamente la atención del Go¬
bierno. Eero tenemos el disgusto de no ver la
cuestión á través de un prisma tan filosófico co¬
mo la vé nuestro amigo; mejor dicho, á través
de una abstracción tan palmaria de la reali¬
dad de los hechos.
El Sr. Viñas parte, indudablemente, del

supuesto de que el Bachillerato en artes es de
un valor efectivo para la utilización inmediata
de las diversas asignaturas comprendidas en la
Segunda enseñanza, mientras que nosotros es¬
tamos persuadidos de que, en las condiciones
actuales de la instrncion que se da á los alum¬
nos de Institutos, ni es posible, ni es verdad

que (hablando en términos generales) los jóve¬
nes Bachilleres en Artes, á la edad de quince
años, signifiquen cosa alg-una séria ante los
ojos de la ciencia ni de la literatura. Y de esta
divergencia de opiniones nace el que el Sr. Vi¬
ñas pueda reducir, como lo proyecta, el núme¬
ro de cursos para las carreras especiales de que
trata, acumulando después muchas asignatu¬
ras en cada uno de ellos, al paso que nosotros
solo vemos en el Bachiller en A,rtes nn jóvén
medianamente dispnesto- para comenzar á es¬
tudiar formal y paulatinamente una cienciá.
Mas. aparte de estas dificultades .que, modi¬

ficando profundamente la indole de la Segunda
enseñanza, podrián tal vez èalvarse, lo que me¬
nos se acomoda á nuestros deseos en él Progecto
del Sr. Viñas es la base 'S.'^, en donde consigma
la extension que ha de darse á la Enseñanza
/"iírtdamewía/.: porque ni;el agricultor (y menós
el ingeniero de montes) neceMta saber tanto de
anatomia y fisiológia animal como el veterina¬
rio, ni este ni el agricultor han de profundizar
tanto en la ciencia del cálculo; ni se compren¬
de que en dos años puedan ser bien aprendidas
por alumnos noveles tantas y tan importantes
materias como alli quedan enumeradas.
Cierto es que puede simplificarse mucho la

- enseñanzade estas diversas carreras ydeotras.
Pero el Sr. Viñas convendrá con nosotros enqne,
para lograr ese objeto, es forzoso reformar an¬
tes de un modo radical toda la Ley de Instruc¬
ción pública, sustituyendo su\ncioso y rutina¬
rio método por otro racional y lógico en que los
conocimientos literarios y científicos fueran
presentados gradualmente según, el orden as¬
cendente gerárquico en que se desenvuelven
las ideas j se hacen más complejos los fenóme¬
nos. Sin una reforma pirévia de tal naturaleza,

I no hay razón para esperar que la enseñanza
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pueda ser muy simplicada. Esta reforma, que
reportaria veutajas inmensas á la humanidad y
que reduciría el estudio de las ciencias á mu¬
cho menos tiempo del que hoy dia consume,
descartándolas del indigesto fárrago que em¬
paña su brillo, ni cabe en nuestras institucio¬
nes actuales, ni es sensato esperarla en nues¬
tra época.
Dejándonos, pues, de acariciar ilusiones que

son puramente utópicas en el siglo xix,medite¬
mos proyectar lo menos malo, si aspiramos á
que alguien escuche nuestra voz sin estreme¬
cerse de espanto y sin lanzarel anatema contra
las que llamarían herejías científicas de método
en las verdades que hubiéramos de exponer.
Mas si abandonamos el campo de esas ilusiones
para encerrarnos en el circulo de lo puramente
asequible; teniendo en consideración cuales
son las ciencias más estrechamente ligadas en¬
tre si, habremos de hallarnos precisados á su¬
plicar al Gobierno que incorpore la Agricul¬
tura á la Veterinaria, ó esta en aquella, y que,
hoy por hoy, aleje de nosotros á los Ingenieros
de montes. Sigan estos se.lore3 disfrutando de
todas las consideraciones sociales que prefe¬
rentemente álos agrónomos y á los veterinarios.
Ies otorga una sociedad deslu:nbrada por el
oropel y la apariencia, y déjennos á nosotros (á
los veterinarios y á los agrónomos) efectuar
una fusion provechosa, utilisima de nuestras
carreras. La Agricultura sin la Veterinaria no
tiene razón de ser: la Veterinaria sin la Agri¬
cultura es incompleta, bastarda, no llena su
misión; hay que refundirlas en una sola carre¬
ra La creación de una Escuela de Veterinaria
verdaderamente tal (pero no de una Escuela
tan defectuosa, inadecuada y miserable como
la de Madrid, sinl de un establecimiento cien-
tificamente concebido), una modificación de¬
cente en la enseñanza propia de esta carrera, y
el aumento-de un solo año exclusivamente con¬

sagrado á los estudios agricolas; esto bastaria
para que avanzase con notable rapidez la pro¬
ducción agricola-pecuaria de nuestra patria*
Hé aqui el artículo del Sr. Viñas:

L. F. G.

Despues'del estudio analítico quede la pre¬
posición que ha servido de tema á nuestros ar¬
tículos venimos haciendo, y despues de haber
manifestado la posibilidad y conveniencia de
la reunion de los establecimxentos dedicadlos
al fomento de las producciones forestal,
agrícola y animal en uno solo, réstanos, pa¬
ra poner completo término á nuestra tarea,
dar una forra i sintética á nuestro pensa-
mientof réstanos presentar únicamente el plan
de enseñanza á que deberla acomodarse la

instrucción que se diera en ese grande estable-
cimienlo que, bien pudiera llamarse Escuela de
economía rural.
Antes de ahora hemos dicho que en ella se

darla dos clases de enseñanza: una científica, t
por la cual se formarían ingenieros de montes,
ingenieros agrónomos yprofesores en veterinaria
y zootecnia; y otra puramente tecnológica que
serviría pora crear capataces agricolas, apare¬
jadores de montes, pastores y herradores. Deests
division en laenseñanzainfiéreseya la diversidad
de condiciones de administración en la escuela,
de unos alumnos respecto á otros; puesmientra»
á los primeros debería exigirseles el grado deba,
chilleres en artes, á los segundos podria admitír¬
seles con que tuvieran solamente probada la en¬
señanza primaria superior; y asi A unos como á
otros, una edad en que la razón pudiera cultivarse
con provecho y una robustez á prueba de fatiguas
campestres en todos tiempos y estaciones.
Bajo este supuesto, y de conformidad con la?

condiciones de admisión en uso hasta ahora en

las escuelas existentes, nos permitiremos trazar
á grandes rasgos, y en su parte más esencial,
bajo la forma que en nuestro concepto deberla
adoptarse, las bases generales del

PLAN DE ENSEÑANZA
para la escuela de economía rural.

Base 1.^ Será objeto de especial creación,
en el sitio en que se designe, una escuela que
se llamará de economía rural, para dar en ella
la enseñanza de montes, cultivo de los campos,
y cria, mejora, multiplicación y conservación
de los animales útiles al hombre; así en salud
como en enfermedades.

2.® La enseñanza que en ella ha de darse, se¬
rá científica y tecnològica, y la primera dividida
en fundamental y de aplicación.

3.® La enseñanza fundamental comprenderi
la ampliación de las ciencias exactas, físicas y
naturales, esto es: de las matemáticas, la física,
la química, geologia, botánica, zoología y geo¬
grafía física; el estudio de la biología,, compren¬
diendo bajo este nombre la anatomía y fisiolo¬
gía animal y vegetal, y el conocimiento de los
medios que ejercen acción sobre los seres dota¬
dos de vida, concurriendo á determinarla lo»
estudios de cálculo, y el dibujo lineal y top®"
gráfico. Esta enseñanza durará dos años, pa-
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sados los cuales j despues de haber merecido
la aprobación de los cursos, serán los alumnos
declarados aptos para emprender la de aplica¬
ción, que se dividirá á su vez en forestal, agrícola
y veterinaria,

4.® La enseñanza /bm<aí, propiamente dicha,
durará dos años, en los cuales los alumnos cur¬
sarán y harán prácticas de las asignaturas que
io requieran, las materias siguientes:
1.° La geodesia: comprendiendo en este estu¬

dio su objeto, y la necesidad deuuared de trián¬
gulos para la determinación de los puntos to¬
mados en el terreno, y proyección de la misma
lobre la superficie de los mares en calma: el co¬
nocimiento de losinstrumentos geodésicos nece¬
sarios para llegar á deducir los ángulos de los
triángulos, y aparatos propios para la medición
de un lado, y cálculo de los lados de los trián¬
gulos: determinación de las longitudes y latitu¬
des de los vértices y azimutes de los lados de los
triángulos: distancias de la meridiana y su per¬
pendicular : nivelación geodésica y barométrica-
necesidad de la trianarulacion de seg-undo ór-O O

den: en que difiere de la de primero respecto á
las opefacionés y cálculos: conveniencia de los
triángulos de tercer órden y cómo se ligm por
ellos las operaciones de geodesia con las de to¬
pografía: construcción de las cartas geográ¬
ficas.
2.° La estereométria: abrazando en su estudio

la descripción de los instrumentos dendromé-
tricos: el método de'cubicación de los cuerpos
irregulares: la cubicación de los árboles consi¬
derados individualmente, y el estudio de los
marcos de madera.

3.° La construcción forestal: que comprenderá
las condiciones necesarias á las construcciones:
el conocimiento de materiales, incluyendo en
su estudio no solo las primeras materias, si¬
no también los procedimientos para ponerlas en
el estado en que el arte de la construcción las
emplea: la teoría de las construcciones y me¬
dios auxiliares para efectuarlas: la aplicación
del estudio de las construcciones á la fabrica¬
ción de sequerías, almacenes de maderas y leña,
peguerías,,.sierras de agua, presas y esclusas,
comunicaciones, arrastraderos, caminos y puen¬
tes forestales; y la redacción de los correspon¬
dientes proyectos.

4.° La silvicultura ó sea el estudio de las
condiciones climatológicas en sus relaciones con
la producción forestal: de las cortas y cultivos,
comprendiendo la cria con los diversos métodos
de beneficio en monte alto, medio y bajo y los
de cortas, continuïs y discontinuas, localiza¬
ción, orientación y extension de las mismas: la
teoría de las claras : el desmoche, escamonda y
descepes: los cultivos divididos en siembras,
plantaciones, estacas y acodos : el cultivo de
las arenas movedizas, dunas y estepas: de la
guarderia ó sea medios de protección á los mon¬
tes contra los daños causados por el hombre,
los animales, las plantas, los agentes atmosfé¬
ricos y los incendios : del aprovechamiento que
comprende el estudio de las propiedades físicas
délas diferentes especies de madera, deduciendo
sus principales aplicaciones á las construccio¬
nes navales y civiles: la explotación de los pro¬
ductos primarios y secundarios de los montes,
y sus transportes por tierra y agua : la fabri¬
cación de carbones, ciscos y cenizas: las pe-
guerías : los descortezamientos y descorches,
la recolección de frutos en general, la monta¬
nera y ramoneo, el aprovechamiento de las le¬
ñas muertas y secas, brozas, hojarasca, turbas^
esparto, regaliz y productos esteparios en ge¬
neral: y por último, el de la zootecnia forestai, qne
abraza no solo los medios de conservación, si¬
no también los de fomento de la caza y pesca de
nuestros montes y rios.
5.° La ordenación de los montes abrazará los

inventarios de ellos y el estudio detallado de la
localidad, y de su influencia sobre la* renta en
especie: la division del monte, cuarteles, orde¬
nación, tramos, subtramos y cortas: plan gene¬
ral V anual de aprovechamiento: descripción
especial del monte: teoría de las conversiones:
reservas: determinación de las existencias, cre¬
cimiento y renta en monte alto, bajo y medio;
revisiones: esposicion de los métodos de ordena¬
ción y valoraciones.
6.° Lb, economia política y derecho adminis¬

trativo en sus relaciones con el ramo de montes.
7.^^ EUlibujo de construcción, de máquinas c ins¬

trumentos, de paisaje y fitográfico, zoográfico y
dasográfco.
5.° La enseñanza agrícola durará otros dos

años, eu los cuales se cursará la agronomía,
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comprendiendo el estudio de los abonos con re¬
lación á la composición geológñca de las tierras
en cultivo y á la composición ele neatal de las
plantas que en ellas deban vivir: influencia de
las labores según su calidad y ms instrumentos
con que se ejecutan: descripción de estos y prin¬
cipios bajo que están construidos: sementeras,
escardas y recolección, riegos, barbechos y al¬
ternativa de cosechas; cultivos especiales en el
ramo de labranza y en los de horticultura y ar¬
boricultura, con todas sus derivaciones: la 200-

tecnia, abrazando el estudio del esterior y de las
diferentes razas de animales domésticos y cau¬
sas que han contribuido á determinarlas: la ne¬

cesidad de acomodar cada una de ellas á pais
apropiado, asi para su mejor medro como para
su más útil y beneficioso aprovechamiento: me¬
cánica animal aplicada á las especies cuya
fuerza y movimiento utilizamos, para deducir
de ella la clase de servicio á que podamos dedi¬
carlas y las tendencias que hayan de guiarnos
en la mejora de los animales: principios genera¬
les y especiales sobre cria en todas las especies
y relaciones entre el número y carácter de los
individuos de cada una, con la estension y con¬
diciones del terreno cultivable y variedad de
los cultivos que en este se adopten, á fin de
asegurar la subsistencia de los primeros hasta
en los tiempos de mayor penuria: la economía
política en sus relaciones con la agricultura, y la
silvicultura. En este periodo de la carrera econór-
mico-rural, se darán instrucciones sobre indus¬
trias agrícolas, de las cuales, asi como de las
demás asignaturas que lo requieran, se harán
las correspondientes prácticas.

6."^ La enseñanza de la Veterinaria, que se
considerará como un segundo grado ó como un
complemento de la carrera agrícola, durará
también dos años, y comprenderá en su estudio
la patología y la terapéutica generales, la materia
médica, la terapéutica farmacològica, la cirugía,
las epizotias, la policía sanitaria, el derecho vete¬
rinario mercantil, la veterinaria legal, y el arte
de herrar: clínica y práctica de las asignaturas
que lo permitan,

7.® ha, enseñanza tecnológica, aderahs àe las
prácticas inherentes á la condición de cada una
de las cuatro clases de auxiliares que hemos es¬
tablecido, comprenderá:

Para los capatoAies agrónomos, nociones sobre
las cualidades físicas de los terrenos, sobre me¬
cánica instrumental y arte del cultivo:
Para los aparejadores de montes, nociones de

aplicación práctica sobre arbolado, claras, des¬
moche, escamonda, descepes y dibujo topoo-rá-
fico:
Para los pastores, nociones generales de his¬

toria natural de los animales domésticos, cono¬
cimientos generales de higiene;
Y para los herradores, nociones generales de

anatomía y fisiologia, y especiales del pié de los
solípedos y rumiantes: arte de herrar.

8."^ La enseñanza científica se dará por profe¬
sores de número en cada asignatura, de los que
figuren en el personal del ramo respectivo, y la
tecnológica por profesores supernumerarios del
de que derive inmediatamente la sección tecno¬
lógica á cuya enseñanza deba acudirse,
9.^ Todas las prácticas se verificarán en los

gabinetes, campos y talleres, bajo la Inmediata
dirección de los profesores encargados de las
asignaturas á las que las prácticas se refiriesen.

Tales son en suma las bases de formación
de una escuela de economia rural que asu¬
miese en si y dentro de un solo estableci¬
miento las escuelas de ingenieros de montes y
agrónomos, las de veterinaria, la cabañamode-
lo y el depósito central de caballos padres, cual
las hemosconcebido despues de las varias reflec-
siones sugeridas por la preposición presentada
por D. Francisco de Lujan á la comisión nom¬
brada paraestudiarla. Al formular como término
final de nuestras analizaciones el plan que an-
cecede, hemos procurado huir de las distribu¬
ciones de tiempo y extension de cada asignatu¬
ra, como hemos huido también de tocar al régi¬
men y administración ó gobierno interior de la
escuela y á las atribucioues de cada clase; toda
vez que á nada debia ello conducirnos en la
ocasión presente, en que nuestra misión espe¬
cial estaba reducida á presentar la razón de
considerar reunidos, los estudios que, como fun¬
damentales, debian estarlo, y separados relati¬
vamente unos de otros, los que, por su carácter
de especiales, debian ser considerados como ra¬
mas divergentes ó continuadas de un tronco co¬
mún.
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Al dar, sin embargo, como terminado este
trabajo, no se nos oculta que ha de adolecer de
imperfecciones, que el tiempo y un más madu¬
rado estudio corregirán; pero entre tantopermí¬
tasenos hacer notar que hemos incluido, asi en
la enseñanza forestal como en la agrícola, el es¬
tudio de la economía política y de la silvicultu¬
ra, por comprenderlas necesarias una y otra, lo
que corrobora más las relaciones entre ellas;
pudiendo á esto añadir, bajo el punto de vista
económico, que tales estudios podrian hacerse
simultáneamente por los alumnos de ambas es¬
pecialidades, bajo la dirección de un solo profe¬
sor de la (lotaeion de una ú otra de ellas.
No se nos ocu,^ tampoco que el considerar

la carrera agrícola como primer grado de la de
Veterinaria, podrá parecer, sino unabsurdo, una
superfluidad al menos; pero si consideramos
que no solo el cultivo de los prados, sinó todos
los cultivos é' industrias agrícolas, salvo muy
raras escepciones, dicen relación con la zootec¬
nia, y sí consideramos que la Veterinaria se
halla como suspendida y estrechada entre la
agricultura y la medicina humana, de un lado
por medio de la zootecnia y de otro póf la medi¬
cina comparada, que va iniciándose ya y que es
la que ha de llevar á su mayor progresóla medi¬
cina del hombre; nos encontraremos que, ó la
agricultura no progresará á no asociarse á la
zootecnia, ó la veterinaria, despojada de esta ar¬
ma suya y minada por los estudios comparativos
á que se dedica la medicina humana, no tiene
otro recurso que, ó seguir á la zootecnia com¬
pletando el circulo de los estudios de la econo¬
mía rural, ó huir dé los campos para reunirse y
fundirse en la medicina del hombre y de los
animales á la vez, bajo el titulo de medicina
comparada; siendo esta precisamente la razón
de por qué, pudiendo considerarse más fácil
hacer arrancar la veterinaria en sus estudios,
como ramo especial, del tronco común á la par
con los demás, y agregar á los estudios de su
especialidad médico-quirúrgica la zootecnia y
la sola praticultura, como algunos con poca
prevision suponen, hayamos preferido conside¬
rarla como una continuación complementaria
de la carrera agronóihica, para constituir asi la
de economia rural.

Aprécies'e empero como se quiera esté nues-^

tro modo de ver la posibilidad de reunion de los
varios establecimientos destinados al estudio y

experimentación de las producciones forestal,
agrícola y pecuaria en uno solo : adolezca ó no
de vicios—que los tiene:—disiéntase cuanto se
quiera sobre la forma de su enlacé; siempre
quedará no obstante demostrado, que la Union
indicada, como pensamiento desprendido de la
proposición hecha por D. Francisco de Lujan,
es, no solamente posible, sinó conveniente y ne¬
cesaria.

Miguel Viñas.

Ineoiivenientes de la Tarifa para las
Inspeceiones de carnes.

Bajeesle epígrafe, y hasla agotar la raaleria,
iremos dando á luz, ínlegros ó extractados, cuantos
escritos se noa remitan encaminados á demostrar
los inconvenientes-de que adolece esa tarifa que ha
tenido la infausta suerte de venir á causar tantos
daños.

Son, efectivamente, incalculables ¡os males que
dicha tarifa ha irrogado á nuestra profesión, y en
ocasiones solemnes como la presente, si la prensa
eientifica ha de enmudecer, si se la obhgaáe h
guardar silencio, dejarla de llenar su cometido, val¬
dria más suprimirla. Mas, al anunciar que hemos
de consagrarnos con un celo incansable á la diluci¬
dación de tan importante asunto, necesitamos pre¬
sentar algunas advertencias prévias sobre la Indole
y forma que la discusión ha de llevar.

NI los intereses ni el deber de nuestra clase
aconsejan que demos la menor expansion ■ á senti¬
mientos de ira por los perjuicios sufridos; porque,
ni luchamos de potencia á potencia, ni menos aún
es digno y decoroso el convertir la súplica en acu¬
sación insolente. Ilustrar al Gobierno en el asunto

que ha de ventilarse, pero ilustrarle con sinceridad
y buena fé, sin que jamás pueda sospecharse que
deseamos fiiltar al profundo respeto que debe tribu¬
tarse á las autoridades superiores; tal es el papel
que hemusde desempeñar en la exposición y justi-
íicacion de nuestras quejas: porque solo así es to¬
lerable y augusta la prensa cientifica, y solo así es
como consigue ser oida hasta con benigna deferencia
por los poderes constituidos. Todo lo demás serian
vanas declamaciones, capaces, cuando mejor for¬
tuna les cupiera, de alcanzar el desprecio en lugar
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de la proteccioa que se busca; y este es uno de los
motivos porque hemos rechazado siempre las tenden¬
cias de algunos periódicos que pugnaron y pugnan
por arrastrarnos a! campo de la política. Pruden¬
cia, comedimiento, mesura en el lenguaje, res|)eto
á la autoridad, aducción sencilla , franca, desapa¬
sionada de los hechos; hé aquí cuál ha de ser nues¬
tra regla de conducta al tratar de la tarifa.
Mas, puesto que nos guia un [innoble, puesto que

hemos de recurrir únicamente á las vias más lega¬
les y pacííicas, puesto que nuestras aspiraciones
han de limitarse à ilustrar respetuosamente la opi¬
nion pública y la del Excmo. Sr. Ministro de la Go¬
bernación del Reino, nos atrevemos á rogar á quien
corresponda que no se ponga obstáculo á la publici¬
dad de los escritos que satisfagau dichas condi¬
ciones.

I.
Sabemos positivamente que en toda Cataluña ha

producido la tarifa una verdadera consternación, y
que otro tanto ha sucedido en casi toda España.
Los profesores se agitan, en consecuencia, aunque
desalentados por tan funesto acontecimiento, y se
preparan comisiones que vendrán á Madrid para
gestionar en el sentido de que sufra la tarifa una
moditicacion decorosa. Y La. Veterinaui.a. Espa¬
ñola, por su parte, centinela aváiizado que ha si¬
do, es y será de los intereses de la ciase, al decla¬
rarse hoy centro de ese movimiento prefesional ini¬
ciado, no puede menos de esforzar su voz para
que se imprima á las gestiones eso sello de pruden¬
cia y de respeto que indicamos más arriba, y la
uniformidad, la unidad de miras que debe revestir
á toda pretensloa de influencia general y duradera.
A este objeto se han de dirigir nuestros pasos.

Hay que coleccionar dalos exactísimos y compara¬
tivos que patenticen el estado de las Inspecciones de
carnes antes y después de publicada la tarifa, para
que el gobierno se convenza de que, creyendo ha¬
cer un benellcio á los profesores, ha rebajado su
sueldo á la mitad, tercera y aun cuarta parte de lo
que espo2itáneamenle abonaban antes los munici¬
pios. Hay que traer (pues que existen casos de esa
naturaleza), las declaraciones que varios Ayunta¬
mientos se hallan dispuestos á hacer de que quie¬
ren pagar al Inspector un sueldo magor que el que
í« <ar¿/a marca. Hay que evidenciar los perjuicios
que infructuosamente se originan por la incompati¬
bilidad de cargos y por la movilidad á que los Ins¬
pectores quedan sometidos. Hay que discutir si es- |

tamos en e! caso de suplicar que se apruebe, en lo
relativo à este punto, el Proyecto de Reglamenlo
formulado por las Academias, ó si convendrá pedir
.«u aprobación inflriendo antes algunas mcdilica-
ciones. Hay que meditar sobre la oportunidad de
presentar al Gobierno, bien estudiadas, las cueslio-
nes referentes á la Inspección facultativa de las le¬
ches, pe.scados, embutido.», etc. U.iy que resolver
las dudas que suscita la matanza de cerdos no des¬
tinados (ó aparentemente no destinados) al abaslo
público. Hay, linalmonte, quedecidir.se ámanifesiar
demostrativamente al Gobierno en dónde reside el
gérmen de cuantos males sufre la clase veterinaria,

L. F. G.
(Se continuará,)

VARIEDADES.

Eios tres periódicos nuevos,
III.

EL IMPARCIAI..

Algunos tontos de capirote,"Tlespués dehaber
leído la Gacetilla que en La Vetekinaru Espa¬
ñola precedió al primero de nuestros artículos
sobre los tres periódicos nuevos, se echaron á dis¬
currir acero i de la intención con que fuera es¬
crita la tal inocente gacetilla, y hasta llegaron
á convencerse de que la La Veterinaria Espa¬
ñola se uniría y confundiría con El ¡mpamal.
¡Error crasísimo! L.a Veterinaria Española no
se une ni se confunde con nadie, porque ni tra¬
ta de absorber, ni es absorbible; porque tiene
marcada su particular linea de conducta; por¬
que (sin que esto sea rebajar el mérito de nin¬
gún periódico), solamente confia en sus propias
fuerzas y en su voluntad incontrastable; por¬
que vé las cuestiones científicas y profesiona¬
les de cierto modo; porque sabe positivamente
que es el órgano confidencial y en donde se re¬
flejan las aspiraciones de la clase veterinaria;
porque cree conocer á nuestra profesión mejor
que otro alguno; porque su lealtad nunca des¬
mentida, su constancia tenaz y sus compromi¬
sos solemnes, su solaridad perfecta con los inte¬
reses de los veterinarios españoles, todo esto no
puede ser abandonado á la inseguridad de una
perspectiva más ó menos halagüeña.'.. ¡Error
crasísimo: repetimos! La VeterinariaEspaSola
es incapaz de ceder el puesto á nadie ; tiene el
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eonvenòimiento de su buena fé y de su aptitud,
probadas en una larga série de años, y no pue¬
de hacer otra cosa sino combatir lo malo, des¬
preciar lo que solo provoca náuseas, y aceptar
eon gratitud y entusiamo toda cooperación fa¬
vorable al mejor éxito de sus ideas.
Mas ¿por qué manifestó La Vbtekinama Espa¬

ñola, desde la publicación de su gacetilla cier¬
tos sintomas de deferencia hácia el nuevo perió¬
dico titulado El Imparcial'l Es sencillísima la
respuesta. Porque desde que vió su primer nú¬
mero, vislumbró en El Imparcial un buen adalid
para la lucha que ha tanto tiempo venimos sos¬
teniendo. Han aparecido después otros números
del mismo periódico, y en todos ellos se advier¬
te como flotar la tendencia al progreso, la de¬
fensa de la buena causa. ¿No hemos, pues, de
saludar contentos y gustosos á El Imparcial, á
este nuevo cólega, que viene á unir sus esfuer¬
zos á los nuestros para derrotar (y hemos de
conseguirlo) al enemigo comunV ¡Sea bienveni¬
do nuestro compañero en la prensa!
Algun consejo, sin embargo, se nos ofrece

dar al .periódico El Imparaial, esperando, y
hasta suplicándole, que no lo tome por arro¬
gancia ni por impugnación de parte nuestra,
iinó como aviso de buen compañerismo.
Nos place sobremanera el rumbo que ha to¬

mado con tendencia á estrechar cada vez más
los vínculos que unen á la Veterinaria con la
Ganadería y la Agricultura; pero deseamos
verle depurar las cuestiones científicas con el
detenimiento que merecen, no sea que la preci¬
pitación con que forzosamente se redactan los
artículos de periódico, le exponga á considerar
como respetable (según ha sucedido con una
apreciación de lo que dice Liebig acerca del
oidium) lo qne no es acreedor á ser discutido
seriamente.
Por otra parte, el conjunto de ciencias y de

artes que abraza la carrera veterinaria, son de
una extension tal, que difícilmente puede un
solo hombre seguir todos sus progresos, aunha¬
llándose exclusivamente consagrado al estudio
de tan diversos y multiplicados conocimientos.
Mas importa mucho que el escritor científico
tenga siempre presente esta gran verdad, para
desconfiar de su suficiencia propia y dedicarse
con ahinco y con esmero á le investigación de

adelantos conseguidos en cada uno de los

puntos que su pluma toca, antes de lanzar sus
aserciones al dominio del público. No es que
acusemos de incompetencia á El Imparcial, pues
muy bien se trasluce que su redactor es perso¬
na ilustrada, pero creemos con entera sinceri¬
dad que, si al tratar (como lo ha hecho) de las
enfermedades generales por alteración de la
sangre, se hubiese tomado la molestia de re¬
gistrar algunas obras modernas, los artículos
consagrados en El Imparcial á dicha materia,
habrían de haber sufrido no pequeñasmodifica¬
ciones.
La circunstancia de haber sido El Imparcial

declarado órgano oficial de los veterinarios mili¬
tares, impone, además, á nuestro estimado co¬
lega sagrados deberes que cumplir, y que, sin el
menor género de duda , llenará satisfactoria¬
mente. En este punto, la conducta que nosotros
hemos seguido y la que seguiremos siempre, se
reduce á llevar la prudencia y la reserva hasta
hasta el oxceso en todos los asuntos de Veteri¬
naria militar, y á procurar que en vez de divor¬
ciarse los veterinarios civiles de los militares,
los unos y los otros cifren su porvenir y su glo¬
ria en respetarse y amarse como hermanos, co¬
mo hijos de una misma madre, comprendiendo
bien qué él progresó de estos, ha de hacerse
sentir en aquellos y vice-veisa.

En los asuntos profesionales de la clase en
general, aspiramos nosotros á establecer una
completa inteligencia entre las miras que res¬
pectivamente hayan de guiarnos ; y puesto que
El Imparcial y La Veterinaria Española quie¬
ran en el fondo una misma cosa, invitamos al
redactor de nuestro apreciable colega á que se
haga sócio de la Academia central, en donde se
convencerá de que su instrucción y sus buenos
deseos pueden contribuir mucho al triunfo de
los sanos principios y á la paz y armonía que
debe reinar entre nosotros.
Otras particularidades accesorias podríamos

indicar relativamente á la calificación que de
ciertos sucesos y personas ha hecho El Impar¬
cial, como^ v. g., al poner sobre el tapete la cu-
rabilidad del muermo y los ensayos del infortu¬
nado' D. Manuel Cussac. Cuestión es esta en la
que nosotros hubiéramos visto con agrado que
El Imparcial i\xz'¿aha de ella más á sangre fría.
Pero lo diremos otra vez, estas ligeras obser¬

vaciones, que de buena fé presentamos al ilus-
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trado criterio de nuestro colega El Imparcial,
no encierran en modo alguno un pensamiento
de censura, sinó de inteligencia mútua y de
conveniencia de la clase. Podemos estar equi¬
vocados, en nuestros juicios. Mas, en todo ca¬
so, aseguramos á El Imparcial que la intención
queda á salvo, y que recibiremos hasta con
gratitud cualesquiera advertencias que él se sir¬
va dirigirnos, si, como suponemos desde luego,
nos las presenta en el terreno de la amistad y
con la ingenuidad de carácter que á las nues¬
tras hemos dado.
En resumen. Damos el parabién á El Impar¬

cial por su advenimiento al estadio de la pren¬
sa; le saludamos con regocijo; deseamos ser
amigos suyos,.y que continúe correspondiendo
á las lisonjeras esperanzas que sus primeros nú¬
meros nos han hecho concebir.

L. F. G.

A LA REFORMA.

El Director de dicho periódico, en el último núme¬
ro publicado, nos asesta una contestación agridulce,
priginal y nueva, como del Sr. Isasmendi, en la cual
se revela claramente que provocó una grande indi¬
gestion el articulo què le cónsaigrárhbs en el dia 10 de
Abril próximo pasado. Nos consta que el Sr.Isasmen-
di ha escrito lleno de despecho la contestación que
mencionamos; y así es que se notan en ella una mul¬
titud de contradictorios supuestos. Mas, aun cuando
nada más fácil seria que llevar á su autor ante los
Tribunales para los efectos á que hubiera lugar, no
abrigando, como no abrigamos, resentimiento alguno
formal hácia el Director de La Reforma, y puesto que
sabemos también que le animan buenos déseos en fa¬
vor do laclase, damos de barato cuanto en la contes¬
tación citada se refiere á ofensas personales, para
ofrecer al Sr. ísasmèndi y al público un ejemplo de
que nos sentimos capaces dé sofocar cualquiera exci¬
tación del amor propio, cuando asi lo exigen conside¬
raciones de órden superior que directamente atañen
ai bienestar de la profesión veterinaria. Hay enemi¬
gos que combatir y esto es lo primero. Porque, se lo
advertimos al Sr. Isasmendi, La Veterinaria Espa¬
ñola tiene otra misión más elevada que la de servir
de instrumento al natural desfogue de pasiones egoís¬
tas, ni tampoco ha nacido para ofrecer en sus colum¬
nas-un tejido de insulseces, más ó menos garrafales,
en las cuales hasta se falta á las reglas de una buena
educación y al decoro que el público merece. Su¬
pongan nuestros lectores que el Sr. Isasmendi ha lle¬
vado su falta de pudor y de sensatez, hasta el repug¬
nante extremo de escribir en La Reforma que «La Ve¬
terinaria Española tiene furor uterino,» y con saber

esto tienen lo bastante para formarse una idea del pjriódico La Reforma y de su Director el Sr. IsasmeadiHasta hoy, pues, el Sr. Isasmendi ha podido inspU
ramos compasión, por el estado en que se ha pintado
él mismo, y simpatía porque conocíamos sus buenas
intenciones. Pero si se obstina en dar pábulo á sm
concepciones fantásticas y grotescas, apelando á la
injuria descocada y á la vergonzosa calumnia pars
criticarnos y juzgar nuestros actos, nos veremos pre-
cisados, aunque con dolor, á adoptar con él una con¬
ducta muy severa.
Esperamos, no obstante, de su buena fé, que se

apresurará á salvar los inconvenientes graves de m
último escrito, en lo cual dará una prueba de sinceri¬
dad y sanp juicio; y que nos ayudará, en loque^estéde
su parte, á luchar contra los verdaderos adversarios
que son la pesadilla de nuestra clase.
Es la última vez que nos proponemos hablar de íj

Reforma, si continúa su marcha por este sendero. Si
persistiese, ^pelaríamos á las disposiciones de la lej
dd-imprenta, para hacer que nuestras réplicas sean
publicadas eu el periódico que dirige el Sr. Isasmendi,

L. F. G.

Gl)N rogatoria.
Por la Dirección general de I.ostrucion

publicase anancia que, liasta el dia 9 de
Junio de este año, .serán admitidas las so¬

licitudes de cuantos veterinarios de 1.'cla¬
se, que sean españoles y hayan camplido
23 años de edad, deseen hacer oposición
á la Càtedra supernumeraria vacante en la
Escuela de Zaragoza, con destino á las
asignaturas del 1." y 2." año de la ease-
lianza.—Puede consultarse el u.° del 20 de
Abril de La Veteui.varia Españou, para
más pormenores.—Que aproveche.

advertencia
El interés palpitante de la cuestión relativa ák

tarifa para Inspectores de carnes, ha acumulaií
en esta Redacción tan considerable número de es¬

critos, que, para satisfacer la justa ansiedadlit
nuestros comprofesores, nos vemos precisados n
faltar hoy al propósito de continuar sin interrup¬
ción la memoria del Sr. Soto.

Editor responsable, Leoncio F. G.^llego.
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